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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 


  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

· Siempre Dios se compadece de su Pueblo. En Jesús esa compasión tiene rasgos hondamente humanos. Él es verdadero hombre. Jesús se compadece entrañablemente de toda situación angustiosa que viva el hombre, cada hombre........ ¿Tenemos certeza de esto?
· La compasión de Jesús no se queda en un simple sentimiento. Se hace acción. Y una acción muy singular......¿Cómo? 

3)  LECTURA:  hacemos silencio 
    2 Reyes   4,42-44


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: 


5) REFLEXIONAMOS: 
 ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



El ciclo de Eliseo (2 Re 2-13)

El gran Elías ha culminado su misión, pero YWHW no dejará a Israel sin la fuerza de su palabra, ofrecida a través de los profetas. Eliseo es la figura en torno a la cual se organizan los 12 capítulos siguientes. El autor ha recogido material diverso en cuanto a su origen y forma. Varias de las historias incluidas en este ciclo muestran marcas lingüísticas arcaicas, formas dialectales del norte, y conservan vestigios de la tradición oral.

Los relatos muestran a Eliseo mucho más inmerso en la sociedad que su predecesor Elías.

En la primera sección 2,1-8,6: Eliseo tiene un marcado protagonismo: está al frente de una comunidad de discípulos, los “hijos de los profetas”, ocupándose de sus necesidades; como un taumaturgo que actúa a favor de los pobres y sufrientes; a la vez, como un personaje de la esfera pública, acompañando y orientando a los reyes para defender la causa nacional, siempre en nombre de la fe en el único Dios de Israel.

Segunda sección: 8,7-13,25: las intervenciones de Eliseo, menos numerosas pero no menos influyentes, enmarcan, provocan y anuncian toda una serie de acontecimientos (drásticos cambios en el poder político de Israel, Damasco y Judá) que colocan en el centro de la escena a otros personajes “reales”: Jazael, Jehú, Atalía, Joás. Profetas y reyes, cada cual en su lugar, continúan signando la historia del pueblo de Dios.
Los capítulos 3 al 8 están compuestos principalmente de relatos referentes a Eliseo y a sus encuentros con reyes. En esas narraciones se critica sutilmente a la monarquía, estableciendo un contraste entre Eliseo y la clase gobernante. Central en ellas es la visión profética de Eliseo.

2 Re 4: este capítulo comprende varias tradiciones que ilustran sobre la respuesta profética a las necesidades del pueblo, en vv 42-44: se ofrecen tradiciones relacionadas con alimentos.

En 4,38-44: de nuevo entre los miembros de la comunidad profética, esta vez en Guilgal (cf. 2,1), Eliseo enfrenta el problema del hambre en la tierra (¿otra sequía?) Dos episodios breves muestran su poder.

La urgencia lleva a recorrer y recoger lo que se encuentre para comer. Así, uno del grupo trae algo sin saber lo que era y lo agrega a una olla común. El peligro de muerte por hambre se transfiere a la comida. Eliseo, responsable, solicita una vez más la colaboración del necesitado. Un poco de harina pasan el mal, y todos pueden comer.

Un benefactor trae para la comunidad primicias de pan, veinte panes de cebada y grano, que parecen al servidor de Eliseo poco para cien hombres. Eliseo repite su orden: da a la gente para que coman, pero ahora fundado en lo que dice YHHWH: comerán y sobrará (v. 43) Y así ocurrió, conforme a la palabra de YHWH. Esta conclusión abraca también el episodio anterior (cf. V. 41)

El N.T. se inspira en este texto para sus relatos sobre los milagros de multiplicación (cf. Mc 6,34-44; 8,1-10)
En v. 42 se dice Baalsalisá: que se encontraba a unos 16 Km al sudoeste de Samaría. El don del hombre indica la alta estima que el pueblo tenía a Eliseo.

En v. 43 Notemos el contraste entre la quejumbrosa pregunta dubitativa del criado y la tranquila seguridad con que habla el profeta.

6)  MEDITACIÓN:  
Fuera de sus intervenciones en la vida política del reino del Norte, el libro de los Reyes narra una serie de relatos de milagros. En plena hambruna, el profeta recibe un don, que decide enseguida distribuir entre los hambrientos. A su servidor, que se extraña de ello, le da la orden de que obedezca. Tas la distribución, “comieron y sobró”, como el Señor lo había prometido. Así, la generosidad del hombre y la confianza del profeta han abierto el camino a la acción de Dios. El salmo 145 da gracias al Señor, que alimenta a su pueblo, vale la pena detenerse en él.
Junto al evangelio, los rasgos fundamentales de estos dos relatos son los mismos. A partir de un don es como un hombre de Dios alimenta a una multitud hambrienta y sobre pan. Pero lo que era una relato hagiográfico a la gloria de Eliseo se convierte, en el evangelio, en un elemento del drama que se va a desencadenar, pues “La Pascua estaba cerca” y Jesús se retira solo. El discurso del Pan de Vida iluminará los elementos de este drama.
Podemos leer el Evangelio: ver apéndice

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  CONTEMPLACIÓN: Volvemos a nuestra realidad cotidiana y 

ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario 
Hoy y durante cinco domingos, el leccionario deja el evangelio de Marcos para hacer que escuchemos todo el capítulo 6 de Juan: el relato de la multiplicación de los panes y el discurso sobre el Pan de Vida. 

Juan 6,1-15

· La liturgia interrumpe la lectura del Evangelio de Marcos e inserta un largo pasaje del Evangelio de Juan; con un motivo práctico: el Ev. De Marcos, por ser el más breve de todos, no alcanza a cubrir todo el año litúrgico y debido a ello es integrado con el cuarto evangelio, que no se lee en un año particular. Lo importante es que durante cuatro domingo podremos desarrollar una catequesis sistemática sobre la Eucaristía.

· Juan recoge el relato de la tradición sinóptica. Juan conserva la precisión de que se trataba de panes de cebada. Pero añade detalles que evocan el episodio de Moisés alimentando al pueblo de Dios durante el Éxodo; comparar con Num 11, 3; y Núm 11, 22. Jesús actúa como un nuevo Moisés; se lo aclama, pues, como al profeta por excelencia. Pero el pan que da aquí Jesús es el símbolo de la Sabiduría que él ha comunicado a la humanidad, como explicará el discurso siguiente sobre el pan de vida. (ver también Dt 8,3)

· v.v. 1.3.4.10) El escenario: Galilea con el mar de Tiberíades, el desierto de una de las orillas y Cafarnaúm en la otra, la época es la proximidad de la Pascua en primavera -prefiguración de la pascua de Jesús-. Se precisa que es en la montaña y que había mucho pasto.

· vv 7-8) Felipe y Andrés son figuras misioneras; 

· v. 9)  El material para el signo es proporcionado por un muchacho pequeño; pues nadie es insignificante ni incapaz de contribuir a la proclamación del evangelio.


Cuando uno da lo que tiene alcanza y sobra, pero cuando prima el egoísmo, el pan se acumula y no hay pan para todos.


Dios actúa por instrumentos humanos, pero algunos se dejan llevar por la ambición y la comodidad.


Dios se ha sometido a nuestra libertad muchas veces mezquina, hasta el punto de aparecer impotente y débil frente a nuestros males. Tenemos que reconocer que los problemas económicos, sobre todo cuando hay marcadas diferencias sociales, son en realidad problemas de amor, son el reflejo de una gran incapacidad de amar y de compartir.
· Pero cuando el pan se comparte y reparte, se convierte en una forma de encuentro que es un anticipo del cielo, y hay pan para todos. 

· v 11)  Al levantar la vista: Jesús está atento a todo lo que le pasa al pueblo; toma el pan y da gracias, referencia Eucarística. Las doce canastas, refieren la eclesialidad.

· Es importante ver en 1 Cor 11, 20-22

· vv 12-13  Recoger doce canastas, es un signo muy especial; lo que se comparte alcanza y sobra, para quién la sobra?; para los que no están; hay una dimensión misionera en compartir el pan que sobra con los que están alejados, no fueron llamados o no quieren venir. Hay una interpelación a aquel a quien sacie el pan. No se puede tirar ni guardar. Hay multitudes que esperan las migajas que sobran del banquete del amor, del compartir, de la amistad, del sentido de la vida, claman por ella aún sin saberlo explícitamente y nosotros como Jesús hemos de estar atentos a dicha necesidad.
· v. 14)  Reacción de la gente: es el profeta, indica un reconocimiento del carácter mesiánico de Jesús y la existencia de una esperanza mesiánica que busca más el éxito terreno que la salvación como don divino.

· v. 15)  La retirada de Jesús: El no es un rey terreno sino el rey de la Verdad.

· Después de largas jornadas de pastoreo, Jesús se retira con sus discípulos a descansar, en lo alto de la montaña, casi una insinuación de que es un descanso en Dios, los lugares altos eran lugares de encuentros con Dios.

· La multitud lo seguía por los signos que hacía; después tendrán que aprender a seguirlo por él mismo, dar la vida por El y por el Evangelio, para recibir el ciento por uno en esta vida y la vida eterna. Buscar al Dios de las cosas y no solo a las cosas de Dios.

· La Pascua Judía, el evangelista nos pone en contexto de Pascua para insinuar que es el gran signo pascual de Jesús, la Eucaristía, Pan partido para compartirlo.

· La mirada de Jesús abarca a la multitud, se compadece y sintoniza con ellos, enseguida la caridad se hace proyecto, búsqueda de soluciones, acción.....

· Enseguida el entusiasmo se hace cálculo, en la mente de los apóstoles, la gratuidad se obstaculiza con “peros” humanos....

· Un niño, cebada y pan,........ es poco lo que Dios necesita de nosotros para hacer su voluntad, con el uno el hace el ciento por ciento..... Así se nos enseña que cuando nos dejamos usar por la fuerza del amor y le ofrecemos lo poco que tenemos, hay pan para todos, y sobra. Dios actúa por instrumentos humanos, y cuando estos se resisten a cumplir su función y se encierran en la ambición y la comodidad, no se cumple la voluntad de Dios en nuestra tierra.

· Sentados y organizados, en comunidad orgánica, en grupos pequeños a la medida humana, no la muchedumbre anónima, se parte el pan que alimenta a tantos implicados en el Reino, unos cinco mil que seguían a Jesús. Cantidad de gente pero en grupos o comunidades fraternas, que afirman y desarrollan la identidad y el valor de cada uno. Así ha de ser cada Eucaristía también.
· Tomó los panes, dio gracias, el acento Eucarístico es grande, lo mismo hace con nosotros cada vez, les dio todo lo que quisieron; no dice tomaron todo lo que quisieron........Todos quedaron satisfechos; Jesús sabe nuestra medida, sabe nuestra necesidad, y está dispuesto a saciarla.

· Jesús no quiere este mesianismo, casi material y facilista... se retira del éxito que no construye, ni promueve. Necesitamos líderes, que más que calcular ayuden a la fraternidad, líderes que más que estrategias y programas, humanicen; líderes políticos, sociales, religiosos que nos enseñen con su ejemplo a compartir lo que tenemos; líderes que con la sensibilidad y el corazón humilde se preocupen por la gente no para ser rey sino para sentir la alegría de haber servido y servido bien, de haber roto la espiral de egoísmo y vanidad, de haberse arriesgado a ser distintos en un mundo de mezquindad. Líderes que ayuden a partir el pan de verdad, de la libertad, de la justicia, de la educación como bienes para todos, para saciar a todos.

· Aprender la lógica de Jesús, ante las tramposas lógicas humanas, lógica humana encarnada tanto en el cálculo de los discípulos como de las aspiraciones de la gente que más que profetas que les hablen de Dios quiere gobernantes que les resuelvan los problemas (querían hacerlo rey); quieren poner a Jesús a su servicio, sin dejarse interpelar por él.Pero Dios ante el cálculo y el interés opone el don sobreabundante y la responsabilidad. Frente a la mezquindad del cálculo humano emerge con claridad la generosidad del don divino. Les dio todo lo que quisieron (v. 11), se saciaron (v.12), sobraron doce canastas (v.13) La dinámica del don engendra confianza, no solo resuelve el hambre sino va mucho más lejos: no hubo entonces ración sino fiesta.

· A la sobreabundancia del don, sigue la responsabilidad con se usa de él, la orden de recoger todo lo que sobró, aunque haya mucho, lo que hay debe cuidarse. Los hombres muchas veces despilfarran. Dios da y se prodiga, no despilfarra. Jesús da una lección de responsabilidad frente a la tentación infantilista de la no-valoración de los bienes que se tienen. Sabe que, aunque haya mucho y se dé en abundancia, el don debe cuidarse. 

· Esto se ve también en la intención de querer hacerlo rey, prefieren el paternalismo a la responsabilidad, lo llevará a retraerse y aislarse en al soledad de la montaña. Ante la lógica del interés instrumentalizador, Jesús prefiere el silencio a la argumentación convicente.
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